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MÁS ALLÁ DEL PRINCIPIO DE PLACER (1920)
I 
En la teoría psicoanalítica adoptamos sin reservas el supuesto de que el decurso de los procesos anímicos es regulado automáticamente por el principio de placer; creemos que en todos los casos lo pone en marcha una tensión displacentera, y después adopta tal orientación que su resultado final coincide con una disminución de aquella, con una evitación de displacer o producción de placer. Esto introduce el punto de vista económico, además de los aspectos tópico y dinámico

Hemos resuelto referir placer y displacer a la cantidad de excitación presente en la vida anímica así: el displacer corresponde a un incremento de esa cantidad y el placer a una reducción de ella. 
Los hechos que nos movieron a creer que el principio de placer rige la vida anímica encuentran su expresión también en la hipótesis de que el aparato anímico se ufana por mantener lo mas baja posible, la cantidad de excitación presente en él. 

Debemos decir que, en verdad, es incorrecto hablar de un imperio del principio de placer sobre el decurso de los procesos anímicos, si así fuera la mayoría de nuestros procesos anímicos tendrían que ir acompañados de placer o llevar a él. 

El primer caso de una tal inhibición del principio de placer tiene carácter de ley. Sabemos que el principio de placer es propio de un modo de trabajo primario. Bajo el influjo de las pulsiones de autoconservación del yo es relevado por el principio de realidad, que, sin resignar el propósito de una ganancia de placer exige posponer la satisfacción. 

Otra fuente de displacer surge de los conflictos producidos en el aparato anímico a causa de la escinción del mismo en distintas instancias por la represión dado a que es inconciliable con el yo de mociones que de alcanzar satisfacción serian displacenteras para el yo. 
Las dos fuentes de displacer que hemos indicado están lejos de abarcar la mayoría de nuestras vivencias de displacer, pero de las restantes puede afirmarse que su existencia no contradice el principio de placer.

II 
En el cuadro de la neurosis traumática se destacan dos rasgos que podrían tomarse como punto de partida para la reflexión: que el centro de gravedad de la causación parece situarse en el factor de la sorpresa, del terror, y que un simultáneo daño físico o herida contrarresta en la mayoría de los casos la producción de la neurosis. Por terror entendemos estado en que se cae cuando se corre un riesgo sin estar preparado, destaca el factor sorpresa. 
La vida onírica muestra este carácter: reconduce al enfermo, una y otra vez a la situación de su accidente de la cual despierta con renovado terror, si sostenemos la afirmación del sueño como cumplimiento de deseo tal vez nos quede afirmar que en este estado la función del sueño resultó afectada y desviada de sus propósitos; o bien tendríamos que pensar en la enigmática tendencia masoquista del yo. 

Ahora propongo abandonar ese oscuro tema de la neurosis traumática y estudiar el modo de trabajo del aparato anímico en una de sus prácticas normales. Me refiero al juego infantil. 

Intentamos colegir los motivos que llevan al niño a jugar (representación escénica) pero no lo hacen dando precedencia al punto de vista económico, vale decir, ganancia de placer. Se propone como Ej. El juego del fort (se fue)  – da (acá está) simulando la partida de la madre, la cual se resarcía escenificando por si mismo con objetos a su alcance ese desaparecer y regresar. No  es posible la partida de la madre le sea agradable. 
El acto de repetir implica que va asociado a ganancia de placer, aunque de otra índole. Se advierten dos concepciones del juego infantil: los niños repiten en el juego todo cuanto les ha hecho gran impresión en la vida  (trocando pasividad del vivenciar a la actividad del jugar) y por otro lado que todos los juegos están presididos por el deseo dominante de la etapa en que se encuentran: ser grandes y obrar como los mayores. 

Aun bajo el imperio del principio de placer existen suficientes medios para convertir en objeto de recuerdo y elaboración anímica lo que en si mismo es displacentero. 

III

En el curso de un tratamiento psicoanalítico el enfermo se ve forzado a repetir lo reprimido como vivencia presente en vez de recordarlo. Para hacer mas inteligible esta compulsión de repetición debemos inteligir que: lo inconciente, vale decir lo reprimido no ofrece resistencia a los esfuerzos de la cura, y no aspira a otra cosa que irrumpir en la conciencia, o descarga. La resistencia de la cura proviene de los estratos superiores del yo que llevaron a la represión, dejaremos la oposición CC ICC por la oposición Yo Coherente y lo Reprimido. No hay duda que la resistencia de que la resistencia del yo esta al servicio del principio de placer: quiere ahorrar el displacer que se excitaría por la liberación de lo reprimido, en tanto se intenta conseguir que ese displacer se tolere invocando el principio de realidad. 

Lo que la repetición hace revivenciar provoca displacer al yo puesto que proviene de pulsiones reprimidas pero no contradice el principio de displacer puesto que es placer para otro sistema. Lo asombroso es que la compulsión de repetición contiene vivencias pasadas que no contienen posibilidad de placer para ninguno de los sistemas, en apariencia. Se repiten en la transferencia ocasiones indeseadas y situaciones afectivas dolorosas. 
En vistas de las observaciones relativas a la conducta en transferencia y al destino fatal que parece perseguir a algunos no neuróticos osaremos suponer que en la vida anímica existe una compulsión de repetición que se instaura más allá del principio de placer. 

Refiere los sueños de enfermos de neurosis traumática y juegos infantiles como casos donde se aprehenden puros, sin injerencia de otros motivos, los efectos de la compulsión a la repetición. En la transferencia la repetición esta al servicio del yo que quiere aferrarse al principio de placer. 
IV
La especulación psicoanalítica, arranca de la expresión recibida a raíz de la indagación de procesos Icc de que la Cc es una función particular de los procesos anímicos y no el carácter universal de ellos.
La Cc es la operación de un sistema particular y brinda percepciones del exterior y sensaciones del interior, sistema percepción Cc.

Este sistema se singulariza por la particularidad de que en el proceso de excitación no deja tras sí una alteración permanente de sus elementos (HUELLAS) sino que se agota en el fenómeno del devenir Cc.

Para el organismo vivo la tarea de defenderse contra los estímulos es casi mas importante que la de recibirlos. Cuenta con dispositivos destinados a recibir acciones estimulares especificas, órganos sensoriales, pero además mecanismos preventivos para la protección contra volúmenes hiper-grandes de estímulos, es característicos de tales órganos de procesar cantidades muy pequeñas de estímulos externos.
Ahora, El estrato sensitivo que mas tarde será el sistema Cc recibe también excitaciones desde adentro para las cuales no hay protección antiesímulos y que en su decurso producen sensaciones de placer y displacer. Tales sensaciones prevalecen sobre todos los estímulos externos y se las trata cuando producen gran displacer no como si obrasen desde adentro, sino desde afuera. Este es el origen de la proyección.

Estas reflexiones nos han llevado a comprender mejor el imperio del principio de placer. No aclarando aun los casos que lo contrarían. Demos entonces un paso mas, y retomando las reflexiones de la excitación externa, llamaremos traumáticas a aquellas externas que poseen fuerza suficiente para perforar la protección antiestímulos. 
En un primer momento el principio de placer quedará abolido y la tarea será ligar los volúmenes de estímulos que penetraron a fin de tramitarlos. Se moviliza de todas partes energía de investidura a fin de generar una investidura energética de nivel correspondiente. Se produce una contrainvestidura en favor de la cual se empobrecen los otros sistemas psíquicos.
De aquí se infiere que un sistema de elevada investidura en si mismo es capas de recibir nuevos aportes de energía y ligarlos psíquicamente a mayor energía propia mayor fuerza ligadora.

Es preciso distinguir entonces, una investidura en libre fluir que esfuerza en pos de su descarga y una investidura de los sistemas psíquicos. Quizás admitamos la conjetura de que la ligazón de la energía que afluye al aparato anímico consiste en un transporte de un estado de libre fluir hasta el estado quiescente (investidura de un sistema psíquico).

Descubrimos que el apronte angustiado con su sobreinvestidura de los sistemas recipientes (lo cual seria el transporte de investidura libre hacia el estado quiescente) constituye la ultima trinchera de la protección antiestímulos. En toda una serie de traumas el factor decisivo quizás sea entre los sistemas no preparados y los preparados por sobreinvestidura. 

Si en la neurosis traumática los sueños reconducen a la situación del accidente tenemos derecho a suponer que contribuyen a otra tarea que debe resolverse antes de que el principio de placer pueda iniciar su imperio. Busca recuperar el dominio sobre el estímulo por medio de un desarrollo de angustia cuya omisión causo la neurosis traumática. Nos proporcionan una perspectiva sobre la función del aparato anímico que sin contradecir al propio de placer es empero independiente y más originaria que el propósito de ganar placer y evitar displacer. Si existe un más allá del propio de placer por obligada consecuencia tendremos que admitir que hubo un tiempo anterior también a la tendencia del sueño al cumplimiento de deseo. Tales sueños obedecen en interés a la ligazón psíquica a la compulsión a la repetición
V

La falta de protección antiestímulo que resguarde de estímulos interiores tiene por consecuencia que estos últimos adquieren la mayor importancia económica y a menudo dan ocasión a perturbaciones económicas equiparables a las neurosis traumáticas. Las fuentes de estas excitaciones por estímulos interiores son las pulsiones: representantes de todas las fuerzas que provienen del cuerpo y se transfieren al aparato anímico.
Las pulsiones obedecen a la investidura libremente móvil en pos de descarga. El proceso libremente móvil corresponde a sistemas incc donde las investiduras pueden transferirse, desplazarse y condensarse de manera fácil, lo que es llamado proceso primario.

Identificamos el proceso psíquico primario con la investidura libremente móvil, y al proceso secundario con las alteraciones de las investiduras ligadas. 

Entonces: la tarea de los estratos superiores del aparato anímico (donde reina el proceso secundario) seria ligar la excitación de las pulsiones que entran en operación en el proceso primario. El fracaso de esta ligazón provocaría una perturbación análoga a la neurosis traumática (compulsión de repetición). Se deduce que la compulsión a la repetición tiene carácter pulsional.

Nada de esto contradice al principio de placer es palmario que la repetición constituye por sí misma una fuente de placer. 

¿COMO SE ENTRAMA LO PULSIONAL CON LA COMPULSION A LA REPETICION?

Estamos ante la pista de un carácter universal de las pulsiones y quizás de toda la vida orgánica en general. Una pulsión seria: un esfuerzo inherente a lo orgánico vivo de reproducción de un estado anterior.

Esta nueva manera de concebir la pulsión puede parecer extraña, pues nos hemos habituado a ver en la pulsión el factor de cambio y desarrollo (1915) y ahora nos vemos forzados a ver en ellas lo contrario, la expresión de la naturaleza conservadora del ser vivo.

Pues bien: si todas las pulsiones orgánicas son conservadoras y dirigidas a la regresión, al reestablecimiento de lo anterior, tendremos que anotar los éxitos del desarrollo orgánicos en la cuenta de los influjos externos, porque contradiría la naturaleza conservadora de las pulsiones el que la meta fuera un estado nunca alcanzado antes (desarrollo, progresos). Ha de ser mas bien un estado antiguo inicial, que lo vivo abandono una vez, lo inanimado y al que aspira a regresar.

Respecto a los grandes grupos de pulsiones se impone decir, entonces, que la noción de pulsiones de autoconservación cae por tierra pues entra en contradicción con el presupuesto de que la vida pulsional en su conjunto sirva a la provocación de la muerte.
Bajo una luz diversa se sitúan las pulsiones sexuales. Freud propone que hay organismos no expuestos a la compulsión externos que los empuja el desarrollo, organismos elementales, las células germinales que laboran en contra del fenecimiento de la sustancia viva y tienen inmortalidad potencial.

Las pulsiones que vigilan los destinos de estos organismos elementales que sobreviven al individuo cuidan por su segura colocación y provocan su encuentro con las otras células germinales son las llamadas pulsiones sexuales. 
Son conservadoras en 3 sentidos:

· Espejan estados anteriores de la sustancia viva;

· Resisten ingerencias externas ;

· Conservan la vida por lapsos más largos.

A pesar de ello son lo único que podemos aducir a favor de una tendencia interna al progreso y a la evolución ascendente. Son las genuinas pulsiones de vida dado que contrarían el propósito de las otras pulsiones. 

VI

Hasta aquí la conclusión estatuye una oposición entre pulsiones yoicas y pulsiones sexuales, donde las primeras son de muerte y las segundas de continuación de la vida.
Solo para las pulsiones yoicas (pulsiones de muerte) podríamos reclamar el carácter conservador –regrediente- que correspondería a una compulsión de repetición puesto que las pulsiones yoicas quieren reestablecer la condición de materia inanimada.

En cambio las sexuales tienen como meta la fusión de dos células germinales y así prolongar la vida.

Hemos edificado las conclusiones sobre la premisa de que todo ser vivo tiene que morir por causas internas, legalidad interna de morir. Freud acude a la experiencia biológica para someter a examen esta creencia, no cumpliendo la expectativa de que la biología habría de desechar de plano el reconocimiento de la pulsión de muerte.

Propone entonces abandonar entonces el punto de vista morfológico a fin de adoptar el dinámico, donde resulta indiferente que se demuestre o no la muerte natural. Quedando en pie la separación entre soma (el cuerpo, parte mortal) y plasma germinal (células germinales, en potencia inmortal por poder desarrollarse en un nuevo individuo, rodearse de un nuevo soma).

Toma una teoría según la cual en la sustancia viva discurren 2 clases de procesos contrapuestos Anabolismo y Catabolismo, asimilándolos a pulsiones de vida y pulsiones de muerte.

Ensaya un paso más: partiendo de la opinión de que la unión de numerosas células en sociedad constituye un medio para la prolongación de su vida, una célula ayuda a preservar la vida de las otras, y transfiere la relación reciproca entre las células a la teoría de la libido, entonces, las pulsiones de vida o sexuales en cada célula son las que toman por objeto a las otras células neutralizando sus pulsiones de muerte (los procesos provocados por estas últimas) y manteniéndolas al mismo tiempo en vida. En cuanto a las células germinales se comportarían de modo narcisista, conservan su libido en calidad de reserva con miras a su posterior posibilidad de grandiosa dimensión anabólica.
Luego de abarcar someramente el desarrollo de la teoría de la libido en el psicoanálisis. Se ve obligado a destacar el carácter libidinoso de las pulsiones de autoconservación, cuando discierne la pulsión sexual como el Eros que todo lo conserva y derivar la libido narcisista del yo a los aportes libidinales con que las células del soma se adhieren unas a otra.

Ahora, si las pulsiones de autoconservación son libidinosas acaso no tengamos otras que no sean libidinosas. Conjeturamos que en el interior del yo hay pulsiones diversas que las de autoconservación libidinosas para salir del problema, acaso las pulsiones libidinosas del yo estén enlazadas de una manera particular con esas otras pulsiones yoicas (no libidinosas). Da como ejemplo de pulsión yoica no libidinosa, el sadismo, que seria una pulsión de muerte apartada del yo por influencia de la libido narcisista y aunque esta concepción la nota alejada de toda evidencia, alega el derecho a invocar un supuesto así, puesto que no sería la primera vez para salir de la perplejidad. Además y en relación a esto, agrega que podría haber un masoquismo primario.
Volviendo a las pulsiones sexuales, conservadoras de la vida, la unión genésica renovaría la vida por el aporte de nuevas magnitudes de estímulos. Esto armoniza con el supuesto vital del individuo lleva por razones internas a la nivelación de tensiones químicas, esto es a la muerte, mientras que la unión con una sustancia viva que conforme un individuo diferente aumenta estas tensiones, introduce nuevas diferencias.

La tendencia dominante de la vida anímica es la de rebajar, mantener constante, suprimir la tensión interna del estímulo de lo cual es expresión el principio de placer, ese constituye uno de nuestros mas fuertes motivos para creer en la existencia de pulsiones de muerte.

Nota Freud que sigue siendo un escollo no pesquisar en la pulsión sexual el carácter de compulsión de repetición,  para lo cual habría que indagar el origen de la reproducción genésica, y en una postura darviniana admite que la copula casual se mantuvo por sus ventajas, por lo cual el sexo no seria algo muy antiguo y las pulsiones  violentas que quieren producir la unión sexual repetirían algo que ocurrió una vez por casualidad y se mantuvo por ventajoso. . 

Propone también para no abandonar la hipótesis de las pulsiones de muerte, hay que asociarlas desde el comienzo mismo con  unas pulsiones de vida, propone entonces,  la hipótesis que deriva una pulsión de la necesidad de reestablecer un estado anterior: la teoría de Platón según la cual en el comienzo habría seres humanos andróginos divididos por Zeus que desde entonces buscarían fusionarse en un solo ser. 
VII

Si es un carácter general de las general de las pulsiones el de querer reestablecer un estado anterior, no nos asombra que en la vida anímica tantos procesos se consumen con independencia del principio de placer. Este carácter recomunica a toda pulsión parcial: en estas se trataría de recobrar una determinada estación de la vía de desarrollo. Pero de que el principio de placer aun no halla recibido poder alguno sobre todo eso, no se sigue que todo halla de estar en oposición a el.
Hemos discernido como una de las mas tempranas e importantes funciones del aparato anímico la de “ligar” las mociones pulsionales que llegan, sustituir el proceso primario que gobierna en ellas por el proceso secundario, tras mudar su energía de investidura libremente móvil en investidura predominantemente quiescente (tónica). La transposición acontece al servicio del principio de placer; la ligazón es un acto preparatorio que introduce y asegura el principio de placer. 
Separemos función y tendencia: el principio de placer es entonces una tendencia que esta al servicio de la función: hacer que el aparato anímico quede exento de excitación. Notamos que la función así definida participaría de la aspiración a volver atrás, hasta el reposo del mundo orgánico. La ligazón sería una función preparatoria destinada a acomodar la excitación para luego tramitar en el placer de la descarga.

Así, nos preguntamos si las sensaciones de placer y displacer pueden ser producidas de igual manera por los procesos exitatorios ligados y los no ligados, los procesos primarios provocan mucho mas intensas en ambos sentidos que los ligados, los del proceso secundario. Además los procesos primarios son más originarios, al comienzo de la vida no hay otros, y podemos inferir que si el principio de placer no actuase ya en ellos, nunca podría haberse instaurado para los posteriores años. 
El principio de placer, podemos concluir esta al servicio de las pulsiones de muerte.
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